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"l'omndo los componentes miis valiosos de l a  auténtica civilizsc;if(kr 
cristiana, que corresponden a l  consenso histórico de la nación chilena, 
do dar forma a un sistema jurídico que sea e l  marco propicio para el &s@m 
est i lo  de vida en sociedad f!undado en l a  consideración preferente a la 
sor celoso de su libertad y de sus derechos, garante de la eficacia 
promotor efectivo del progreso cultural, cientffico,  tecmlógico y 
demanda nuestra historia, sobre to& ante l a  inminencia del nliepo d 

"El fundar en la persona hunaria, su concepción del aribeJz 5 0 ~  
nocer que ella es, por su naturaleza, i g a l  en dignidad y der= 
que forma es ci núcleo fundamental de l a  sociedad. 

"Esa misma concepción lleva a garantizar las lrdiltiples foxmas ' 

las personas requiereri para su mayor perfeccionamiento y a cautsiar 
nomía de estos grupos para e l  logro de s u s  fines esmcfficos. 

"Siguiendo e l  natural des3mi io  de la  sociabilidad inmana, juJe 
titucionaliza, as í ,  su forma superior que es el Estado. 

"Ix3 señala como finalidad la  promoción del bien ccdn y d e f h  
e l  resguardo de la  seguridad.nacional, concepto que 110 respnde a una i 
interesadamente se l e  ha querido desprestigiar; e l  fortalecimiento 
tcgrantes de l a  sociedad ya referidos: persona, familia y cuerpos inteniedi 
ección de l a  población; l a  promoción de l a  a d n i c g  integración naciaml; 
cupación por e l  derecho de las personas a participar con igualdad de 
l a  vida de l a  nación. 

CARANTIAS P " í U E S  

"Tales orientaciones se identifican con las  aspiraciones d s  qud,d 
pueblo, que rechaza todo intento total i tar io  por soiketer a 1 
derecho y toda lógica de lucha de clases, de violencia o de t 

"Especial atención presta l a  Coristitucibn Fblftica a la 
to ampi io y rico de garantJas 
las f o m c  más minuciosas del 
recllos cuyo ejercicio permite 
c iblc .  
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'Cabe recordar que, jurídicamente, la m i s m a  Junta de Gobiem que d 
l e y  N"1, de 1973, es la que aprobó l a  nueva Carta Fundamental, 

' "ay ,  por tanto, unidad y coherencia en cuanto a los 
seguirlos en ambos instrumentos institucionales básicos. 

"En la consecución de esos objetivos está empeñado, p s ,  
mo es el  cumplimiento del cometido que las Fuerzas Armadas y Fuer 
cicio de su misión, asumieron. 

"Con tal propicdad puede afirmarse quc es en l a  meáida cn 
te el cambio de institucionalidad conceptuado por ellas y 
mente por la mayoría ciudadana, que las Fuerzas Armadas y Fuerzas-. 
cumplido su deber histórico ante e l  pueblo constituyente. 

"Surge, entonces, la necesidad de determinar un factor que 
asebwrar el crilxil cumplimiento de la finalidad de l a  Carta 
quien tendrá la responsabilidad superior de velar por la 
durante e l  lapso previsto por la m i s m a  Constitución para su plena puesta 

"La importancia de la identidad de quien asuma tan a l t o  deber explica 
tituyente se haya preocupado de prever preceptos muy cui  
conducción no puede defraudar la  letra y e l  espír i tu  de las n o m s  consti . 

"A la luz de estas consideraciones es que sc enticndeii las d i s p o c i c i m s  
rias respectivas, ha de notarse en este ámbito e l  conjunto de preceptos 
la Carta contiene Dara tales fines. 

"El pr imero 
biscitada, l a  elección del actual Presidente de la República para el mer€&"_ ~ 

cial 1981 - 1989. c., 
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"El segundo dispone que, a l  cabo dc dicho mandato, l a  elección 
el período 1989 - 1997 se efecth por medio del plebiscito de la 
dos suprcmos dc las 1:uerzas Annadas y Carab 

"El tcrcero, por Último, establcce que 
ble, por única vez, l a  prohibición de ser reelegido. 

"Estas tres mrmas, en el contexto histdrko qUe la 
concei>ida, estudiada, propuesta a l  pueblo y aprobada p~ & 
mental otra explicación 
del pensamiento y del c 

das y Fuerzas de Orden,= 



"No hay dudas que e l  pueblo chileno aprob6 l a  Constitucibn Po 
myoría, asumiendo la  necesidad real y justificada de procurar la unit&&+' 
instalación y de puesta en marcha de toda l a  nueva' institucionalidad. 

<'La ciudadanía que se pronuncie en e l  plebiscito presidencial, a s l  cano l a p  

tualmente concurra a una elección presidencial plural, en el caso que la Canstitwgt 

den a que e l  elegido para e l  segundo período presidencial conduzca, 

Política que entrará a aplicarse junto con t a l  período. 
etapas no dejar de estar inspiradas por una misma concepción, propbsitms 
hasta asegurar l a  total  aplicación de l a  Carta Fundamental. 

(:ItoN(x;RAMA SrnTlAI,  

: 

Así ,  se g a m  

do deben aprobarse las prcuedentcs leyes complementarias de l a  Constituc 
Para estos efectos se ha trabajado con un cronograma semestral cuyo cmpl 
tuno es una realidad. 

"Como es lógico, este a3pecto jurídico del proceso requiere de l o s  nec 
plementos políticos, económicos y sociales, en orden a f a c i l i t a r  su realizac 

lidad que l e  es conveniente. 

"Se explica, de este modo, por ejemplo, que en l a  medida que se superaron 
tos de l a  crisis económica de principios de l a  actual década e l  avance i n s t i  
cibió un renovado impulso. 

"De ahí que ma.de jaremos  de i n s i s t i r  que cualquier acción para d@ 

pecial si proviene del extranjero, no podxá dejar de a l te rar  iirwed 
vio, nuestra política institucional. 

"Reiteramos e l  propósito de cimiplir nuestro deber de ccmd~~ 
democrático aprobado por l a  ciudadanía en 1980, en la fonia y 
dencia señale a i  analizar y evaluar cada momento de la  vida 

en colaiuie ceremonia por S.E. el ?r 
afirniación de la violinitad precisa 
gales para hacer posible i a  
adema que cstatirye 



"Hemos dado suficientes p rmuas  que por sobre las conting 
afrontar, nuestras palabras sobre el proceso institucional han si& cilaplidas. 

"Todo este trascendental esfuerzo restaurador de ' l a  institucionalid 
ha ido ejecutando a pesar de l a  existencia de un esquema opositor cpw, en 
tente y con irracionalidad y animosidad crecientes, ha seguido criteriois 
de elementales principios de una oposición sana y democrática, hasta el 
dría hablarse por l a  de una verdadera incultura de oposición. 

centúrtn, cada día más, los mismos errores c 

s más demoren en aceptar l a  realidad de que 
Presidente de l a  República, avanza decididamente a la demioc 

templada en la  Constitución Política de t980, nbs evidente sed su 
bilidades tendrán de inf luir  en la  gestión de los  asuntos públicos. 

"La pertinaz fa l ta  de ecuanimidad que ha caracterizado a sector 
la oposición, que sólo se explica por el  predominio de la ideología y de la  pasión, 1 
ha llevado ;1 una incapacidad de comprender los verdaderos signos de los  tiempos de 
t ra  realidad histórica. Ello, les impide, consiguientemente, toda evaluación positiva 

de una oposición constructiva. 
tables que Chile ha obtenido en los Ú l t i m o s  añosi 

¡Son ciegos ante los  avances a& más objetivos e irre 
iYiven só 

"E l  pueblo ha demostrado que no quiere retroceder a l a  

desorden completo de los agentes económicos y de l a  presencia paralizante de 
surdos controles. 
dividirla en clases contrapuestas. No quiere retroceder a una vida politics 
por cúpulas s in  representación n i  responsabilidad pública, -has de las c 
magogia y engaño sólo satisfacían sus intereses y ambiciones 

No quiere retroceder a una sociedad opaca, disminuida y at 

"Si tomamos c m  rerere 

das transformaciones que sop apreciables en distintos gBbitos ckl 
ción. En lo  económico y social, la ceri 



"Frente a nuestros detractores afiniramas e l  amplia valor 
aspiración a profundizarla. Así, aseguraremos e l  desarrollo de ti#a 
mente libre que permita a cada uno de los chilenos enfrentar en la 
posibles los emrmes desafLos que e l  siglo XXI ya plantea. 

~tsOmos la mejor demstraci6n en e l  mundo que las políticas redis 
piraci6n socialista aplicadas en las décadas previas a 1973, no Cunpli- 

jetivos, pues produjeron altos y escandalosos porcentajes de chiit%X%$ 



I 

"En consecuencia, no vacilaremos en la defensa de la libertad que por na 
e his toria nos corresponde. 

"Este es un deber permanente que supera las contingencias y se relaciona con 
identidad histórico-cultural de nuestra nación. 

exige - en lo inmediato - afianzar las instituciones y normas básicqs 
la Constitucióii Política. Pero requiere, asimismo de una acción cons 

, con mucho, ai período consti 

"Los plazos jurídicnc nn terminan los procesos politicos y sociales. 

UTOPIAS MESIANICAS 

"Ante la disyuntiva de nuestro tiempo, asiniimos el riesgo de la libertad 

zamos todo régimen que someta al hombre a nuevas ysutiles formas de esclavi 
neficio de utopías mesiánicas. 

"ES imposible evitar mencionar, ahora, algunos aspectos que 

"La clara complicidad con el comunismo o la insuficiente campremi 
dad de la agresión de que es objeto Chile por parte del misano  eo^ 

sus potencias, es un aspecto preocupante central desde el pinta 

institucionalidad. 

%a estrategia sin tiempo de esa agresih tiene por 

te, encolnsecuerri 
frentes mcwwa 

v 
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"Importa, asimismo, destacar como otro aspecto igmlmnte inquietante, 3a d 

Nadie discute la conveniencia de una asimilación natura2 
tendencia a buscar y recibir  apoyos e influencias extranjeras, debilida¿ que 

chileno debe repudiar. 
tes de pensamiento político, jurídico, económico y social provenientes del ext 
ro resulta imprescindible rechazar, en cambio, la nociva distorsión proámida par 1s 
sistencia en imponer esquemas evidentemente ajenos a la tradición de nuestra cultura 
de nuestra historia. 
la subsistencia de proyectos -comovisimalec por naturaleza mesiánicoc, exc 

' 
Especial preocupación debemos tener en denunciar, en esta llil 

s como son, principalmente, el socialismo ma 

esiva a lo  cxtranjcro ha facil i tado, en los 
e de más de algún representante diplomático que, sin cu 

ido interferir en nuestros asuntos e incluso torcer el curso de los 
onales según sus intereses, que evidentemente no son los  de Chile. 

llRechazamos cualquier intento, por s u t i l  que sea, de W r  nuestra i 
y nuestra soberanía. 

"Interesarse por la  vida polít ica del pañs es un deber ciudabirio, la 
porque los asuntos públicos marchen bien obliga principalmente a los partí 
a probar que no son los beneficios personales o sectoriales y las meras 
gicas los que motivan su acción, sino la voluntad de comprender y resolver 1 
mas objetivos, superiores y comunes de la nación con responsabilidad y ,  cobre 
amor a Chile. 

. 
%a posible reaparición, en seguida, de los  vicios propios de 1s crisis 

Serán nuevamente los  parti ca previa a 1973 es otro mqtivo de preocupación. 
cos, de manera m y  especial, los que deberán demostrar a la ciudadanía la 
su afecto a l a  democracia representativa viviéndola en su propia organizac 
severamente afectada su credibilidad s i  prácticas como el cuadill ism, la 
el olvido de las bases por la exclusiva deliberación cupular, la falta 
finarciera o la dependencia del exterior vuelven a caracterizar su 

ClMPLIMIEKTO CABAL 

"El futuro es canplejo. 

";Está lleno de peligros y problemas, & obst%%ciilo~ y. 3 
seguridades y soluciones, de facilidades y 

tos públicos. 

"sólo la claridad 
ia precisian de lrso oaf 
Chrido' ex m a Q '  Be' . ( 1  


